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			A todas las criaturas del universo, quienes con su amor 
—esencia misma de su ser— 
llevan luz a un mundo tenebroso y nos conducen al Reino de los Cielos.
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			Prefacio 2011

			Cuando tenía 54 años, me embarqué en un viaje milagroso que comenzó con la publicación de mi primer libro, Amar es liberarse del miedo. De hecho, en muchos aspectos, fue un verdadero milagro que ese libro llegara a escribirse. Al ser disléxico desde la infancia, entré en la Universidad de California en Berkeley en 1943 sabiendo que en mi futuro me aguardaba un curso de inglés para estúpidos. Me esforcé todo lo que pude y conseguí un mísero aprobado. El último día de clase, el profesor me dijo: «Jampolsky, no sé a lo que usted va a dedicar su vida, pero, por el amor de Dios, nunca trate de escribir un libro».

			Cuando cumplí los 50 años, decidí no seguir concediendo poder a los juicios de otras personas sobre mis limitaciones y hacer lo que me habían dicho que era imposible: escribir un libro. Me sigue maravillando que se hayan vendido millones de ejemplares de este librito y que se haya traducido a docenas de idiomas. ¿Un milagro? ¡Desde luego que sí! Es más, a los 85 años continúan el viaje y los milagros.

			Desde 1979 al libro le han crecido alas de amor que lo han conducido a las personas adecuadas en el momento de sus vidas en que más lo necesitaban. Parece como si los ángeles hubieran estado velando desde lo alto, llevando en volandas el libro a quienes más necesitaban escuchar su sencillo mensaje. A lo largo de los años, he tenido la fortuna de escuchar a lectores que me expusieron que, gracias al libro, abrieron sus corazones y cambiaron sus vidas. Sus testimonios han sido para mí verdaderos milagros, y quisiera compartir algunos de ellos contigo, que acabas de cruzarte en mi camino.

			La primera edición de Amar es liberarse del miedo llevaba unos meses en las librerías. El libro se estaba vendiendo bien, aunque modestamente. Entonces recibí un telegrama de una persona a la que no conocía. Se llamaba Orson Bean, y era un actor de talento y una personalidad en el mundo de la televisión. El texto del telegrama era muy escueto: «Vea el programa de Johnny Carson esta noche». Aunque no suelo trasnochar, esa noche me quedé a ver el programa. En un momento de la entrevista, el señor Bean sacó del bolsillo un ejemplar de mi libro y dijo que le había cambiado la vida. A partir del día siguiente, Amar es liberarse del miedo empezó su escalada en la lista de grandes éxitos.

			Desde entonces, cuando alguien me pregunta quién es el encargado de mis relaciones públicas, suelo responder: «Dios».

			Hace ya varios años, en un acto patrocinado por el Centro para la Sanación de la Actitud, se me acercó una señora que compartió conmigo la historia que viene a continuación. Muchos años antes, mi hijo Lee y su hijo habían sido muy amigos en el instituto. Lee organizó una fiesta una noche en mi despacho, cuando yo estaba fuera de la ciudad. Hubo música y alcohol, y la fiesta se desmadró un poco. En un momento dado, el hijo de esta mujer perdió el equilibrio, chocó con una librería y un libro cayó de uno de sus estantes golpeándole en la cabeza. Era Amar es liberarse del miedo. Le llamaron la atención las ilustraciones y decidió llevárselo a su casa.

			Cuando su madre encontró el libro en su habitación un par de meses después, decidió leerlo. En esos momentos estaba pasando por algunos desafíos importantes, y me dijo que el libro le había cambiado la vida y que deseaba darme las gracias por haberlo escrito.

			Un libro puede llegarle a alguien cuando está preparado para escuchar su mensaje, y con frecuencia lo hace de formas sorprendentes. También la verdad suele llegar a las personas —tanto si están listas como si no— de formas igualmente sorprendentes. Decidí entonces telefonear a mi hijo Lee para comunicarle que la verdad llega a manifestarse en un momento u otro, ¡aunque sea muchos años después del hecho!

			* * *

			También resulta gratificante saber que la influencia de Amar ha viajado por todo el mundo.

			Hace varios años estuvimos dando unas charlas en Irán y nos encantó saber que Amar es liberarse del miedo y otros cinco libros nuestros habían sido traducidos al farsi y circulaban por todo el país. Aunque se trataba de ediciones piratas, decidimos no emprender ninguna acción al respecto. Para nosotros era más importante que el mensaje de Amar llegara a todos los que lo necesitaran.

			Tras una conferencia en la Universidad de Teherán, un profesor iraní compartió su historia personal con nosotros. Él y su esposa estaban pasando por momentos difíciles en su matrimonio, con constantes disputas, y él estaba considerando seriamente la posibilidad de divorciarse. Aunque amaba a su esposa, deseaba tener una existencia un poco más tranquila y no creía poder tener una relación más apacible con ella. Un día que estaba en una librería, se encontró con un ejemplar pirata de Amar es liberarse del miedo. Cuando hablaba con nosotros, abrió completamente sus brazos y nos dijo sonriendo que leer el libro fue el primer paso que dio hacia la salvación de su matrimonio.

			Diane y yo hemos realizado muchos viajes a Rusia cuando todavía era la Unión Soviética. Durante una de nuestras visitas a Moscú, como era típico entonces, nos asignaron un traductor y un guía de la Oficina Soviética de Turismo. ¡Lo que ignorábamos es que se trataba en realidad de agentes del kgb!

			Llevamos con nosotros bastantes ejemplares de las ediciones en ruso de Amar es liberarse del miedo y de Un minicurso para la vida. Cada día, nuestra traductora nos pedía algunos ejemplares, que nosotros le regalábamos encantados. A medida que fueron pasando los días, como seguía pidiendo más y más ejemplares, nuestras existencias empezaron a agotarse, así que le preguntamos qué hacía con los libros que le habíamos pasado. Entonces nos explicó que estaban empleando el libro para enseñar inglés a otros traductores (agentes), porque las ideas que tenía eran muy nuevas e interesantes para ellos.

			Como es natural, estuvimos encantados de que el estudio del inglés fuera complementado por el estudio de principios espirituales tan prácticos que ponían el énfasis en el amor y el perdón.

			* * *

			Amar es liberarse del miedo se las ha arreglado para llegar a las manos de personas de todas las edades y de todas las formas de vida.

			Tras una charla que dimos en Florida no hace mucho, una niña de 10 años se nos acercó. La decisión de divorciarse que habían tomado sus padres la confundía y desbordaba. Al buscar a alguien a quien echarle las culpas, no estaba segura de con cuál de los dos debía enfadarse más, así que decidió enfadarse con ambos. Una tarde en casa de una amiga, vio Amar es liberarse del miedo y pidió que se lo prestaran. El mensaje del libro la apaciguó, incluso aunque sus padres seguían amenazándose mutuamente con el divorcio.

			Poco después les pasó el libro a ellos para que lo leyeran esperando que les ayudara a sanar su relación. Aquel día nos presentó a su padre y a su madre, que estaban por allí cerca y que seguían casados, y ellos corroboraron con entusiasmo la historia de su hija.

			Un preso de una cárcel de Arizona me escribió una carta muy airada diciéndome que Amar es liberarse del miedo era el peor libro que había leído en su vida. Continuaba comentando que si yo hubiera estado en una celda de aislamiento y luego me hubieran apaleado los guardias, seguramente no sería capaz de perdonar. Finalizaba su carta acusándome de ser un loquero californiano un poco chiflado que seguramente no tenía la menor idea sobre de qué iba la vida. Le respondí con una carta abierta y nada a la defensiva. Y así empezamos una correspondencia frecuente y gratificante para ambos.

			Con ocasión de un ciclo de conferencias que impartí en Arizona, me las arreglé para visitarle en la cárcel. Durante nuestro encuentro me dijo que tras haber vuelto a leer el libro comprendió que lo que le mantenía esclavizado no era la cárcel, sino el miedo que acarreaba en su mente y que le aprisionaba. Algún tiempo después, tras ser liberado, empezó el proceso de perdonar a algunas personas significativas de su vida. Esto le ayudó a poner en marcha una actividad profesional con personas que habían estado encarceladas y que se enfrentaban a la muerte por una enfermedad terminal.

			Tras una charla que dimos hace poco en Maui, una mujer se acercó a nosotros llorando angustiosamente. Nos explicó que en 1980 su marido había tenido una relación adúltera. Su ira había sido como la lava fundida y se había comprado una pistola con el propósito de pegarle un tiro… lo que habría cambiado su vida de manera irremediable. Ese mismo día un amigo le regaló un ejemplar de Amar es liberarse del miedo. A pesar de su dolor, leyó el libro y abandonó su peligroso impulso… lo cual modificó el curso de su existencia en una dirección positiva.

			Un asistente a un seminario organizado por el Centro para la Sanación de la Actitud compartió su historia con nosotros. En su edad adulta había descubierto que su padre había sido miembro del partido nacional socialista de Alemania y que había servido en las ss durante la Segunda Guerra Mundial. La lectura de Amar es liberarse del miedo le había ayudado a dar los pasos necesarios para dejar atrás la vergüenza y la angustia y perdonar a su padre por haber sido un participante activo en ese cruel periodo de la historia. Como resultado, decidió dar un giro radical a su vida y dejó sus negocios para dedicarse a una vocación totalmente diferente. Se hizo payaso, y nos explicó que creía que la mejor forma posible en la que podía sanar el mundo era dedicando su vida a que otras personas rieran y disfrutaran. Me describió su indumentaria, que incluía un par de zapatones. Cuando le pregunté el porqué de esos zapatones, me dijo: «De esta manera, mi padre puede caminar conmigo en mis zapatos y así sanamos al mundo juntos».

			* * *

			A lo largo de 2009 este libro, con sus potentes alas, tomó tierra en Mongolia, Camerún, Nigeria, Malí, Rumanía y otros muchos lugares. Una mujer de Mongolia estaba pasando por la experiencia del suicidio de su amado hermano. Era una situación devastadora, que hacía que se sintiera profundamente deprimida. Nos escribió para decirnos que, tras la lectura de Amar es liberarse del miedo, había encontrado las herramientas que necesitaba para sanarse a sí misma y que su vida había cambiado. Después de aquello, puso en marcha el Centro para la Sanación de la Actitud de Mongolia, y tiene el deseo de dedicar su vida a ayudar a los demás como forma de seguir sanándose a sí misma.

			Un hombre de Camerún, país de África central, nos escribió para decirnos que había desarrollado tres negocios con los que tenía bastante éxito. Estaba casado y tenía dos hijos. Pero entonces se volvió adicto a las drogas; su esposa y sus hijos le abandonaron y sus negocios se vinieron abajo. En sus propias palabras, «era una ruina». Un domingo, mientras daba un paseo por el campo, se encontró con un anciano que empujaba un carrito de libros usados para venderlos. Vio el título de Amar es liberarse del miedo y con las últimas monedas que tenía se compró el libro, que  se convirtió en una especie de biblia para él: lo leyó más de doce veces. Dejó de drogarse, y su mujer y sus hijos volvieron a su lado. Puso en marcha una clínica para ella y un nuevo negocio para él. Decía que se había sentido tan transformado por las ideas y la experiencia del libro que inició Grupos de Apoyo de Sanación de la Actitud y ahora está promoviendo la creación de un Centro para la Sanación de la Actitud en Camerún.

			La anterior embajadora de Nigeria en México visitó Cecura en la capital federal. Cecura es el primer Centro para la Sanación de la Actitud de México (en la actualidad, más de veinte ciudades mexicanas tienen centros o grupos en activo). Allí vio el libro y le pareció que podía servirle de sustento espiritual. Conocida en su país por su trabajo contra la corrupción, se dio cuenta de que las ideas de los Principios para la Sanación de la Actitud eran un modo viable de producir un «cambio de actitud» en Nigeria. Fue a un programa de televisión para hablar de ello y generó una amplia respuesta en su país, lo que la animó a seguir adelante. Poco después, se incorporó al Centro para la Sanación de la Actitud de Nigeria y su trabajo sigue creciendo.

			* * *

			No escribí Amar es liberarse del miedo únicamente pensando en ti, sino también pensando en mí. Sigo esforzándome cuanto puedo para aplicar sus prácticos principios en mi propia vida. Siguen pareciéndome tan intemporales, válidos y útiles hoy en día como lo eran hace 32 años. Las lecciones de Amar es liberarse del miedo hunden sus raíces en los mismos principios a partir de los cuales  se ha ido desarrollando la Sanación de la Actitud.

			En 1975 ayudé a fundar el primer Centro para la Sanación de la Actitud en Marin County, California. En 1981 llegó a mi vida Diane Cirincione y posteriormente nos casamos. Diane ha sido tanto mi compañera espiritual como mi maestra de amor, paz, paciencia, cariño y perdón. Después de 30 años nos siguen siendo indispensables los principios de Amar es liberarse del miedo tanto como pareja como individualmente. Seguimos cuidando y desarrollando nuestra relación sobre la base de la igualdad y el amor incondicional. La Sanación de la Actitud se ha convertido en el trabajo de nuestra vida en común y nos ha brindado la oportunidad de conocer a personas de más de 50 países de todo el mundo.

			La Sanación de la Actitud se basa en el principio de que no son los demás ni las situaciones lo que provoca nuestro disgusto. Los causantes de nuestro estrés son nuestros pensamientos y actitudes, y lo que puede hacernos daño son las acciones que emprendemos como consecuencia de dichos pensamientos y actitudes. La sanación tiene lugar cuando nos dedicamos a cambiar nuestras propias actitudes en vez de tratar de cambiar las actitudes de los demás. Por tanto, el objetivo de la Sanación de la Actitud es que nos sanemos a nosotros mismos frente a cada desafío que nos presente la vida, sea cual sea su origen. La Sanación de la Actitud no es una religión ni sus principios son religiosos. Se trata de una espiritualidad práctica que es compatible con todas las confesiones y sistemas de creencias, a los que apoya. Las personas de culturas y confesiones diversas, así como las que no profesan ninguna fe concreta, son bienvenidas y pueden usar los principios de la Sanación de la Actitud.

			El primer Centro para la Sanación de la Actitud que fundamos en Marin County, en el norte de California, empezó dando apoyo a niños con enfermedades muy graves y a sus familias. Todos los servicios directos son gratuitos. Durante décadas, los Centros han crecido y han puesto en marcha grupos de apoyo para niños y adultos que se enfrentan a enfermedades, pérdidas y sentimientos de dolor, así como programas escolares dirigidos a la prevención de la violencia y programas de visita a domicilio y en hospitales para quienes los precisan. Siguen surgiendo grupos de apoyo para ayudar a quienes enviudan y a quienes se enfrentan a desafíos, crisis y cambios. También se realizan seminarios para empresas que desean aplicar los Principios de la Sanación de la Actitud en el entorno profesional.

			En la esencia de estos principios está el perdón. Perdonar no significa condonar un acto horrendo o estar de acuerdo con él. Perdonar consiste en decidir no seguir atacándonos a nosotros mismos. Perdonar es, en resumen, tomar la decisión de dejar de sufrir. Perdonar es decidir ser feliz, abandonar los juicios, dejar de hacer daño a los demás y a nosotros mismos, y no seguir reciclando la ira y el miedo. El perdón es el puente a la compasión, a la paz interior y a un mundo apacible. Mi más profundo anhelo es que el perdón sea algo tan importante para nosotros como la respiración.

			Para mi gran asombro, la Sanación de la Actitud se ha extendido por todo el mundo. En centenares de ciudades y pueblos de 30 países y los cinco continentes hay centros y grupos de apoyo. Amar es liberarse del miedo ha actuado, y sigue actuando, como piedra angular de nuestro trabajo.

			Esperamos que este librito siga encontrando a sus lectores, de uno en uno, cuando el momento sea propicio. Elevamos nuestras plegarias para que, a medida que vayamos sanando nuestras mentes y liberándonos del miedo y de la negatividad, el mundo que vemos sane también con nosotros.

			Jerry Jampolsky

			Sausalito, California

			1 de enero de 2011
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